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			Agradecimientos:

			Este libro es el fruto de tres años de búsqueda de lazos interdisciplinarios entre cultores de distintas disciplinas y oficios, explorando nexos y conexiones de colaboración para indagar en otras formas de vivir nuestra relación con la naturaleza. La necesidad de construir estos puentes y reflexiones se hizo necesaria en el contexto de la crisis socioecológica provocada por la modernidad capitalista. Y se hizo aún más patente en el marco de la revuelta social chilena de octubre de 2019, donde la naturaleza emergió en las discusiones políticas de los movimientos sociales, y se extendió durante toda la pandemia, donde la antropo-pausa desdibujó los límites entre cultura y naturaleza, confinando a los humanos y permitiendo la irrupción de la naturaleza en lugares que les habían sido despojados.

			Ante el desafío de generar avances que permitan reducir la brecha entre naturaleza y cultura, que caracteriza la experiencia social desterritorializada del espacio-tiempo en el que vivimos, este libro se posiciona desde el campo emergente de las GeoHumanidades, desde el cual se promueve el giro espacial y los cruces interdisciplinarios entre geografía, arte, diseño, filosofía, letras, entre otros campos del saber.

			Varios de los aportes de este libro surgieron a partir de la realización de dos seminarios online, “GeoHumanidades, arte y biopolítica del antropoceno”, el 22 de enero de 2021 y “Humanidades Digitales y GeoHumanidades del antropoceno”, el 22 de septiembre de 2021.

			El fruto de estos seminarios más el posterior esfuerzo editorial, permitió contar con los aportes para este libro, los cuales varían en formato, extensión y profundidad. Es decir, el senti-pensar de cada autor/a se encuentra expresado en su justa extensión, y organizado en sentidos que el lector podrá interpretar desde su propio sentir y estar. Así, proponemos una lectura situada frente a la fractura de la naturaleza y la cultura, que ayude al lector a relacionar sus propias experiencias con las vivencias expresadas por el variado grupo de colaboradores del texto.

			Este trabajo colaborativo logró desarrollarse gracias al financiamiento de la Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo ANID, a través del programa PIA-ANILLOS SOC 180040 “GeoHumanidades y (Bio)Geografías Creativas” en colaboración entre varias facultades de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso y la Universidad Católica del Maule (www.biogeoart.cl). Durante el desarrollo del proyecto fue clave el apoyo de Ximena Correa del programa ANID-PIA, junto a Pamela Navia y Nicolás Urquieta de la Vicerrectoría de Administración y Finanzas de la PUCV. El financiamiento para la edición se logró con el apoyo del entonces Vicerrector de Docencia, Sr. Nelson Vásquez, a través del concurso de monografías. En la etapa de edición han sido pieza fundamental Álvaro Cárdenas, revisor de estilo, y Paula Espina, diseñadora y diagramadora. Finalmente, agradecemos al equipo de Ediciones Universitarias de Valparaíso, representado por Edmundo Bustos, Carla Martínez y Alejandra Salinas.

			No podríamos haber llegado hasta este cruce de caminos sin el sostenido apoyo e inspiración que nos brindara Harriet Hawkins desde el inicio del proyecto. Y por supuesto, a nuestras familias que nos inspiran cada día en la búsqueda de claves para sumergirnos en un mundo complejo y alucinante.
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			Prólogo:

			Estar en el medio…

			Harriet Hawkins

			Un día frío en enero de 2021, fui transportada desde mi escritorio que mira a una calle en Londres (mi visión habitual durante gran parte de la pandemia de covid-19), hacia otros entornos, conformados por comunidades humanas y no humanas de todas partes del mundo. Muchas de las contribuciones de este libro fueron los vehículos de esta teletransportación, conformando el núcleo de un evento para el cual la denominación de “conferencia” se siente bastante inadecuada. El inspirador grupo de pensadores, artistas, académicos y activistas que el proyecto BioGeoArt reunió ese día, creó en mi habitación londinense algo mucho más cercano a una instalación multisensorial. Mientras estaba sentada, a través de la pantalla y los parlantes, me conectaba con personas de Chile, Europa y Norte América, que me animaban a inspirarme, conmoverme, sentirme desafiada e informada en igual medida. A través de la pintura, la música, el video arte, la poesía, el diseño y la arquitectura (entre muchos otros medios), distintos mundos se conjuraban en nuestras pantallas, mentes y cuerpos. Por medio de exhibiciones, performances e imágenes, exploramos y creamos conexiones con otras comunidades, humanas y no humanas.

			Este fue un evento que se sintió como si estuviéramos en medio de un grupo extraordinario de personas, pero también en mitad de un mundo vibrante y animado. Si tal como señala el proyecto BioGeoArt las prácticas creativas pueden ayudarnos a desarrollar nuevas conciencias ecológicas, entonces este evento fue un ejemplo vivo de tal postulado. Lo anterior, porque quienes participaron ese día, no solo presentaron e informaron sobre su trabajo, sino que también inspiraron nuevas formas de conciencia ecológica a través de la práctica. Toda la belleza, amor y alegría que se expandió a través de las pantallas durante esa jornada, supera por lejos mis habilidades de escritura para poder evocarlas en estas páginas. En cambio, me gustaría explorar a través de cuatro temas centrales cómo para mí, encontrarme en el medio de este evento (y quizás para ti, leer este libro), equivale a participar en el nacimiento de una conciencia ecológica algo más envuelta con el mundo.

			Atenciones

			Uno de los grandes dilemas que enmarcaron esta conferencia es el abordaje de las conexiones humanas y su percepción del mundo. Este proyecto hace eco del trabajo de otros notables e inspiradores académicos y profesionales que han expresado la necesidad de una nueva consciencia ecológica. Por demasiado tiempo, para muchos de nosotros, sobre todo en Occidente, el mundo ha sido demasiado humano. Tenemos la necesidad de aprender de otros entornos basados en relaciones distintas a la división entre naturaleza y cultura, para así forjar imaginarios que nos ayuden en la tarea de estar compenetrados con el mundo.

			Lo que surgió a través del evento (y ahora dentro de esta compilación), es una preocupación acerca de cómo las GeoHumanidades –entendidas como una forma de trabajo amplia y transdiciplinaria que une abordajes territoriales, espaciales y ambientales, con prácticas y teorías provenientes del arte y las humanidades– podrían ofrecer los medios para forjar estos nuevos imaginarios requeridos. Si bien existen tantos imaginarios como contribuciones, algunos funcionan para varias de ellas. A través del evento y su forma escrita que sostienen tus manos (o que percibes a través de una pantalla), el asombro, el deleite y la alegría pueden hacerse presentes. Ese día se practicaron diversas formas emocionales de atención: detallados dibujos, envoltura de árboles, composición de videos e interpretación de instrumentos en vivo. Gran parte de este trabajo fue colaborativo. A veces esta colaboración implicaba trabajar con otras comunidades locales, mientras que en otros momentos la ayuda provenía desde lo no humano a través de las aves y los insectos. En otros casos el apoyo podía llegar de las fuerzas y energías de la Tierra, como también desde nuestras propias tecnologías.

			La variedad de aportes teóricos y prácticos que traen consigo las distintas personas que colaboran en este trabajo es muy amplia. Para algunas es el pensamiento rizomático de Deleuze y Guattari, para otras la invitación a “seguir con el problema” de Donna Haraway o los viajes interdisciplinarios y poshumanistas de Rosi Braidotti. Sin embargo, no es siempre a través del registro de estos pensadores occidentales icónicos que sus prácticas hacen sentido. Para otros, pensar y trabajar en conjunto a las comunidades locales, a los insectos, el agua o las energías de la Tierra, ofrece hermosos caminos para compenetrarse en los mundos más que humanos. Y siendo sinceros, buena parte de nosotros necesitamos encontrar toda la inspiración que podamos para hallar el camino de regreso hacia otros tipos de conexión con nuestro entorno.

			Intimidad

			Muchas veces las conferencias académicas se sienten preconfiguradas para apelar a nuestra mente y estimular principalmente las reflexiones intelectuales. Sin embargo, encontrarse con este evento de BioGeoArt (ya sea en la pantalla o en estas páginas), es un recordatorio de estar conectada, es una invitación a integrar el cuerpo y la mente. Para mí, el registro a través del cual muchas de estas contribuciones operan es mediante la intimidad. Con esto no quiero referirme solo a una cercanía física, en el sentido literal de estar adyacentes en el espacio, sino más bien a una proximidad emocional que va más allá de las distancias materiales. Una forma de sentirse parte, o en el medio de algo, sin estar necesariamente cerca. Las formas creativas que se expresaron apelan a nuestras emociones y sensaciones; son trabajos que a menudo requieren ser sentidos a través del cuerpo. Las discusiones fueron ricas en resonancias emocionales, donde el lenguaje teórico del afecto y la emoción era acompañado y superpuesto por vivencias efectivamente “emocionales y afectivas” que surgían de las prácticas creativas.

			De este modo, fue surgiendo una conciencia ecológica a través de la empatía, el compromiso emocional y la resonancia afectiva. Por supuesto que no siempre fue algo liviano; a veces resultaba muy difícil y desafiante. Estar en medio del mundo emergió como una práctica de intimidad. Intimidad que puede significar estar cerca geográficamente de comunidades humanas y no humanas, pero que igualmente puede ocurrir a distancia.

			Política

			Los asuntos ambientales desde hace mucho tiempo son asuntos políticos. Mientras escribo, las miradas en mi país se dirigen al norte, hacia Glasgow, donde en la COP26 se debate el futuro del clima. Los líderes mundiales, piezas claves de la comunidad empresarial global, se han unido a activistas y artistas para abordar la emergencia climática, cuyas demandas apremiantes fueron descritas en el imaginario apocalíptico de un líder occidental como “un minuto para la medianoche”. Si bien creo en la responsabilidad de estas fuerzas políticas globales, una de las cosas que el evento de BioGeoArt y este volumen me han reforzado, es la fuerza y vitalidad de las múltiples formas y registros de lo político.

			Intentar unir o establecer puentes entre estas variadas dimensiones, es un compromiso con las posibilidades radicales que ofrece lo poético: ya sea a través del mapeo de contracartografías, forjando nuevos imaginarios, o en la afirmación que una biopolítica es también siempre una geopolítica. Pues lo que emerge desde estas contribuciones, no es solamente la necesidad de tomar en cuenta la biopolítica de la vida no humana, sino también considerar una política de la geo (el planeta Tierra) y también de la tierra y la geología (el suelo, rocas y minerales). Los asuntos de la ecopolítica serían no solo los tratados y las salas de conferencias, no solo los impuestos al carbón y las subidas o bajadas en carteras de inversiones, sino que además conjugaciones de humanos y no humanos, vivos y no vivos, materia, fuerzas y energías. Entonces, la pregunta que surge es cómo lograr forjar una política ambiental que se tome en serio estos asuntos y con esto, ¿qué tipo de prácticas artísticas pueden ayudarnos para alcanzar ese objetivo?

			Medios y formas

			El último tema que este evento despertó en mí fue la pregunta relacionada con los medios y las formas. En otras palabras, ¿a través de qué medios de expresión creativa generamos estas conexiones con el mundo? Pero también, ¿cómo podrían distintas prácticas creativas posicionarnos de manera distinta en el mundo? Dicho de otro modo, si creemos en el poder de estas prácticas creativas para forjar una conciencia ecológica, ¿funciona la danza del mismo modo que la poesía, el dibujo, la música o jugar con satélites? ¿Cada una de estas experiencias nos conecta con el mundo de maneras diferentes? ¿Es el término conciencia el adecuado para referirnos a prácticas cuya fuerza pudiera agotar o exceder la idea misma de conciencia?

			Una de las cosas que encontré más interesantes y esperanzadoras del encuentro BioGeoArt, que constituye la base de esta publicación, fue la forma en sí del evento. Al asegurar la presencia de prácticas creativas y de hecho privilegiándolas sobre otro tipo de producción de conocimiento, el evento mismo puso en “práctica” su propia política y creencia en el poder que ellas contienen. Me entusiasma mucho ver si el mismo espíritu se ha mantenido en esta compilación, para que, de este modo, tú como lector, quizás tengas la experiencia de sentir la intimidad y fuerza de estar en la mitad de este mundo.
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			Presentación:
 Las GeoHumanidades y el giro planetario

			Andrés Moreira-Muñoz, Valeria C. de Pina Ravest y Pablo Mansilla-Quiñones

			A lo lejos, en los remansos desconocidos de la olvidada espiral occidental de la Galaxia, se encuentra un pequeño sol amarillo que pasa desapercibido. Orbitando el sol a una distancia de aproximadamente noventa y dos millones de millas, hay un pequeño planeta verde azulado, completamente insignificante, cuyas formas de vida descendientes de los simios son tan sorprendentemente primitivas que todavía piensan que los relojes digitales son una gran idea (Douglas Adams, The Hitchhiker’s Guide to the Galaxy, 2001).

			Introducción

			La brújula siempre apunta al norte y permite orientarnos en el geoide denominado “Tierra”. Pero al parecer hemos perdido la brújula, o ella perdió su magnetismo. En medio de las desorientaciones y errancias de nuestro tiempo nos preguntamos: ¿Dónde estarán las líneas de fuga que nos permitan encontrar salidas a la crisis y empezar a co-habitar un mundo posible?

			Planeta: procede del latín planēta y a su vez del griego πλανητης (planētēs), que significa “errante”.

			El giro planetario involucra una nueva forma de compromiso con nuestros territorios inmediatos, pero también la formación de una conciencia de que habitamos un mundo compartido en el que es necesario actuar globalmente (Massey, 2008, 2012). Irónicamente, el Antropoceno, marcado y definido por el impacto de los humanos en el planeta, ha dado lugar a un nuevo y más fuerte período de conciencia ambiental generalizada (Latour, 2017), donde las voces y epistemologías de los saberes territoriales que históricamente han sido despreciados y relegados hacia una zona abisal, comienzan a ser escuchados (De Souza y Meneses, 2010; Porto Gonçalves y Leff, 2015). Desafortunadamente, tal conciencia ambiental no ha sido particularmente efectiva para detener la actual política de muerte que recae sobre la vida a causa de la acción humana. Además, no ha demostrado ser suficiente o totalmente eficaz para detener las tasas aceleradas de cambios negativos, como la pérdida de biodiversidad, el agotamiento de los recursos y la contaminación y la degradación ambiental en general, así como la desterritorialización de comunidades humanas y más que humanas.

			Esto no es solo una cuestión de hechos científicos sino también un problema de conceptualización e interpretación del mundo. Hay quienes sostienen que este problema no es inherente a toda la humanidad (es decir, Anthropos), sino que se crea en el corazón del sistema económico dominante, reinterpretado el Antropoceno como “Capitaloceno”, y datando su inicio junto con la revolución industrial y las diversas etapas de producción capitalista de la naturaleza (Davis et al., 2019; Moore, 2020; Svampa, 2019). Mientras otros autores como Chakrabarty (2021), señalan que, si bien el capitalismo permite comprender parte de la historia de fractura entre naturaleza y cultura, es necesario ampliar la mirada desde una perspectiva de un mundo postcolonial, donde las formas de razón se han caracterizado por una visión eurocéntrica e imperial de la naturaleza, integrando a la noción del ser humano en cuanto especie.

			En el ápice de su locura, el Hombre incluso se ha proclamado a sí mismo como una “fuerza geológica”, llegando incluso a dar el nombre de su especie a una fase de la vida del planeta: le ha dado por hablar de un “antropoceno”. Por última vez, él se asigna a sí mismo el papel principal, aunque sea para acusarse de haber destrozado todo –los mares y los cielos, la tierra y lo que está bajo tierra– incluso si es para confesar su culpa por la extinción sin precedentes de plantas y especies animales (The Invisible Committee, 2015, citado por Davis y Turpin, 2015, p. 17).

			Desde una perspectiva de género se denuncia que la debacle socioambiental contemporánea radica en la forma de explotación y dominación masculina de la naturaleza (Haraway, 2019). Por ello no solo deberíamos encontrar una salida al problema en términos de cambio de la matriz de producción capitalista, sino que avanzar en perspectivas ecofeministas que reconstruyan los lazos entre cuerpo y naturaleza (Zaragocin, 2020). A esto se suman las perspectivas decoloniales que hoy señalan que la crisis a la que nos ha llevado el (mal) desarrollo capitalista del mundo moderno forma parte de la colonialidad de la naturaleza (Alimonda, 2011). Ello implica un modo de razón y acción moderno, occidental y eurocéntrico que entiende la naturaleza como una realidad externa; se la apropia y reconoce solo como un conjunto de recursos a explotar.

			Este tiempo de muerte donde las formas de producción social de la naturaleza y de la cultura desechan las múltiples formas de vida que no encajan en las categorías de la modernidad capitalista, colonial y patriarcal, también ha sido llamado “Necroceno” (Davies, 2018). Tales estructuras, sus instituciones y actores que van contra la vida se esparcen como la Phytophthora1 en el bosque, adhiriéndose a la raíz podrida que ha crecido sobre el sustrato capitalista, colonial, sexista, antropocéntrico y especista.

			Donna Haraway ha abordado este desafío proponiendo crear una nueva forma posible de ser en el espacio-tiempo: el “Chthuluceno”, un mundo nuevo para una utopía práctica, para transitar y transmitir un mundo de posibilidades en una Tierra dañada (Haraway, 2015, 2019). Del mismo modo, Anna Tsing (2015), quien explora la vida de los hongos, narra cómo es posible aprender a vivir en las ruinas del antropoceno. Parece un lugar de tiempo en el que vale la pena vivir. Este proyecto se sitúa en este punto espacial en el que el futuro necesita ser proyectado, diseñado y vivido más allá del (mal) llamado desarrollo.

			Sin embargo, lejos del pesimismo tal como propone este libro, nos interesa reflexionar sobre cómo tejer otras relaciones sentipensantes con las múltiples formas de vida. Las GeoHumanidades (entre otras perspectivas) pueden ayudarnos a trazar este nuevo recorrido en los pluriversos y estrechar la afectividad ambiental que hemos perdido en el proceso de alienación del espacio habitado. Retomando la propuesta de Ibrahím López García conocida en 1976, es indispensable abordar este desafío mediante el ejercicio de la creatividad geográfica:

			[…] sólo en la ejercitación de nuestro sentido creativo estaremos preparándonos para enfrentar la lucha por nuestra liberación con nuestros propios recursos. Además, a través de la comprobación diaria de nuestra propia creatividad de pueblo se irá fortaleciendo la convicción de la necesidad de nuestra propia dirección independiente e irá cimentando en nuestro pueblo la fe en sus propias fuerzas, destruyendo en él la cara más peligrosa de la colonia, que es la raigambre en la conciencia popular de la imposibilidad de alcanzar por sus propios recursos el éxito de la creación tecnológica, con cuya creencia lo han subyugado las naciones industrializadas (López García, 2017, p. 23).

			En este (sin)sentido, un proyecto emancipatorio que ofrezca una propuesta territorial creativa requiere también pensar en cómo producimos un giro planetario que permita construir otros mundos posibles.

			El giro planetario: la posibilidad de la vida en las ruinas del capitalismo

			Vivir y cohabitar la biosfera hoy implica enormes desafíos para la sociedad global que ya han sido identificados desde una perspectiva interdisciplinaria desde la geografía, la ciencia del cambio climático, la biología, las ciencias sociales y las artes (Davis y Turpin, 2015).

			Actualmente, existe una necesidad urgente de desarrollar un giro planetario que promueva nuevas formas de relacionar a los humanos, el territorio y la naturaleza:

			[…] aunque se ha reconocido que el papel de la agencia humana en el cambio climático global está lentamente destruyendo las condiciones para la vida en la tierra, nuestra agencia también tiene el potencial para transformar la percepción y la acción, social y ambiental, para mantener y sostener las condiciones planetarias esenciales para la supervivencia de sus especies (Holm y Travis, 2017, p. 112).

			Esta nueva realidad apunta a una nueva condición humana, donde los desafíos no son prácticos ni simples, e involucran particularmente un cambio epistémico (De Souza y Meneses, 2010; Escobar, 2014; Porto-Gonçalvez, 2009) que genera aperturas en otras formas de construir relaciones entre los seres humanos y el entorno que los rodea. Esto implica profundos cambios de conciencia y de comprensión del papel que desempeña cada ser humano en el declive o la preservación de la vida en la Tierra, con las perspectivas dicotómicas que han dado forma a la relación entre naturaleza y cultura, al abordar la dimensión natural como un principio ontológico de la existencia humana (Blaser, 2009; De la Cadena, 2010; Escobar, 2014).

			Desde un punto de vista ético y epistemológico, el giro planetario (Elias y Moraru, 2015) abarca una nueva comprensión de las formas de comportarse hacia las relaciones sociales entre actores humanos y no humanos en el teatro de la biosfera. La idea no es para nada reciente: el científico ruso Vladímir Vernadsky, quien enunciara el “sistema Tierra” en su obra El pensamiento científico como fenómeno planetario, señaló:

			Ahora es necesario tener en cuenta circunstancias que nunca han existido en tal medida en la historia de la humanidad. Todo lo que se experimenta no puede ser largo y duradero, y la transición de la biosfera a la noosfera que estamos viviendo no puede desaparecer. […] En la noósfera, la vida espiritual de la persona humana es fuerte y decisiva en su manifestación social (Vernadsky, 1988, citado por Cernov y Dudka, 2021, p. 412).

			Hoy se retoma la idea de Vernadsky para la comprensión y restauración del sistema Tierra, a través de la aplicación de conceptos transdisciplinarios como la biopolítica y la política geográfica animal, con fuertes vínculos con la geografía crítica y aspectos de la sustentabilidad (Barbier y Burgess, 2019). Los aspectos deleuzianos de la teoría organizacional también ayudan a construir el mapa/ruta de estas relaciones (Pick, 2017) (se profundiza en esta dimensión en el capítulo de este libro “Inmersión rizomática en las arenas”).

			En este giro planetario son especialmente apasionantes las recientes aplicaciones de acciones de arte con una perspectiva decolonial, tal como ha sistematizado Joanna Page:

			[...] los trabajos recopilados se enfocan en hacer visibles o audibles las fuerzas que trascienden a una ubicación particular y pueden estar más allá de la percepción humana, a menudo ideando representaciones que no dejan rastro material […]. Son algunas de las formas en que revisan las prácticas del arte de la tierra para producir lo que podría ser llamado más apropiadamente un ‘arte planetario’ (Page, 2021, p. 32).

			Los nuevos impulsos implican también una integración transdisciplinaria hacia prácticas de recuperación de prácticas y conocimientos ambientales con representantes de pueblos ancestrales y comunidades locales (Leguía et al., 2021; Melín et al., 2019). Esta situación lleva a procesos profundos de desterritorialización y reterritorialización, desafiando las formas tradicionales en las que hemos abordado el estudio del espacio geográfico (Haesbaert, 2011). Al mismo tiempo, para lograr esta nueva conciencia ecológica, como señala Swyngedouw (2011), es necesario investigar las perspectivas políticas y post-democratizadas sobre la naturaleza. Esto, desde una perspectiva latinoamericana, implica también fortalecer las nuevas epistemologías del sur global (De Souza y Meneses, 2010; Escobar, 2014) y abordar las críticas sobre la colonialidad de la naturaleza implícitas en los discursos y prácticas del extractivismo de los recursos naturales (Alimonda, 2011). Además, la discusión actual generada a partir de las perspectivas geográficas post-humanas y las geografías animales, cuestionan las perspectivas antropocéntricas, desplazando el papel centrado en el ser humano en la teoría social.

			Al explorar las conexiones entre lo terrestre y lo celestial [Lina Mazenett y David Quiroga] se basan en la astronomía y cosmología indígenas. Crean constelaciones que conectan lo material con lo mítico, o complementan concepciones lineales del tiempo geológico con los paradigmas cíclicos que son más comunes en cosmologías amerindias. En el contexto del creciente impacto ambiental causado por la minería en América Latina, estos trabajos apuntan a otras formas de conocer y valorar los minerales que no están ligadas a su valor de mercado. Responden a la necesidad de crear una «ecología de saberes», para usar el término empleado por Boaventura de Sousa Santos, que sugieran posibles vías de valorización del conocimiento indígena más allá de los modelos excluyentes de la ciencia (neo)colonial (Page, 2021, p. 114).

			La crisis socioambiental dentro del Antropoceno puede interpretarse como parte de una crisis del proyecto de desarrollo propuesto por la modernidad (Porto-Gonçalves, 2009), que ha resultado en una fractura entre las nociones de cultura y naturaleza. Estos conceptos funcionan hoy de formas tan opuestas que la naturaleza ha sido asumida como una prisión original y una barrera para el desarrollo humano, donde la naturaleza ha sido representada como lo salvaje y primitivo que necesita ser controlado y atendido. Por otro lado, la cultura ha sido tradicionalmente considerada como la capacidad humana de controlar los impulsos de su propia naturaleza y superar las limitaciones impuestas por el desarrollo humano. En este contexto, la naturaleza se ha reducido convenientemente a “una cosa”, a una serie de recursos que los humanos necesitan explotar para satisfacer sus necesidades.

			La distinción (y distancia) entre el ser humano y ‘las cosas animadas e inanimadas’ tiene una larga raigambre en la historia humana. Sin embargo, las cosas del mundo tienen mucho más en común con nosotros de lo que solemos admitir. La afinidad es obvia en nuestra relación con otros mamíferos, cuyas piernas, orejas, ojos y simetría bilateral hacen evidente, desde el comienzo, nuestro parentesco fundamental. Con los árboles y arbustos la relación parece más distante, y sin embargo el hecho de que consideremos a esos seres como seres vivos mitiga ya esa distancia. Pero bien, ¿qué hay de las piedras, rocas, y los peñascos de montaña? Es evidente que un bloque de granito no está vivo en ningún sentido obvio, y es difícil entender cómo alguien podría atribuirle esa amplitud e indeterminación, o por qué querría hacerlo [...]. Sin embargo, la aparente fijeza e inercia de las rocas se mantiene así más por una serie de conceptos heredados que por una experiencia sensorial directa del mundo mineral [...] tan pronto como cuestionamos la distinción aceptada entre espíritu y materia, esa jerarquía cuidadosamente ordenada empieza a tambalear y desintegrarse. Si admitimos desde un principio que la materia no es inerte sino animada (o que se organiza a sí misma), entonces la jerarquía colapsa y lo que nos queda es un campo diverso de seres animados, donde cada uno de ellos posee dones en relación con los demás. Y nos encontramos con que nosotros mismos no estamos encima sino en medio de ese campo vivo, y nuestra propia sentencia es parte integral del paisaje sensorial (Abram, 2021, pp. 66-67).

			Incursiones en las GeoHumanidades

			Este libro es producto del intercambio de saberes que se llevó a cabo en el marco del proyecto BioGeoArt (www.biogeoart.cl) que busca fomentar la colaboración interdisciplinaria entre especialistas de diferentes áreas e instituciones, formar jóvenes investigadores y co-crear conocimiento aplicado a las políticas públicas. El objetivo principal es discutir las posibilidades y avanzar hacia una actitud de cambio que reduzca la división entre la cultura y la naturaleza a partir de la cual emerge el antropoceno.

			Con este objetivo se promueve el diálogo de saberes entre diversos campos que promueven la búsqueda de una nueva conciencia ecológica. La metodología que proponemos, tanto para el proyecto como para el libro, es de tipo rizomática, es decir, se fundamenta en aprehender a partir de las multiplicidades en encuentro de existencias humanas y más que humanas, para lo cual se buscan y siguen las líneas de fuga que se generan en los encuentros y desencuentros entre naturaleza y cultura. A partir de estas experiencias, se indaga en otras formas de conexiones y ensamblajes para habitar en las ruinas de esta era (siguiendo a Ana Tsing, 2015).

			El rizoma, de este modo, como tallo subterráneo, crece con varias yemas horizontales; sus nudos (nodos) emiten raíces y brotes herbáceos que crecen indefinidamente. Los rizomas en el curso de los años se expanden, mueren las partes más viejas a la vez que brotan nuevas formas, de modo que viejas y nuevas estructuras cubren grandes áreas de terreno. El rizoma, “imagen de pensamiento”, se piensa desde la metáfora botánica con una serie de principios: conexión, heterogeneidad, multiplicidad, ruptura asignificante (recomienzos), cartografía y calcomanía, y “no responde a ningún modelo estructural o generativo” (Deleuze y Guattari, 1988, citado por Alonso, 2020, p. 133).

			Inspirados en las geografías críticas y radicales, ha existido una búsqueda permanente en ciertos investigadores e investigadoras de realizar “contra-geografías” que contesten “la geografía imaginada del estado de un espacio administrativo homogéneo” (Halder et al., 2021). Varias de estas experiencias contemporáneas de trazar contra-cartografías se encuentran en el libro This Is Not an Atlas (Kollektiv Orangotango+, 2018)2, en el que se compila un gran número de mapas construidos por geógrafos, artistas y habitantes locales, para dar cuenta de sus formas de apropiación, significación y defensa del territorio.

			Esta búsqueda por componer una geografía transformativa adquirió un carácter de emergencia (¡y urgencia!) en el marco de la educación geográfica en el Antropoceno (Skou Grindsted, 2015). Así, la geografía transformativa busca la superación de una actitud científica poco comprometida con las realidades estudiadas, pretendidamente neutral, descriptiva y distante de lo social, que consideró a los problemas de estudio como “objetos de estudio” y no “sujetos”. Esta perspectiva tradicional de las ciencias geográficas es cuestionada, por ejemplo, en la crítica feminista del conocimiento situado (Haraway, 2002), que interpela las formas de producción científica y busca encarnar los conocimientos de las investigadoras e investigadores en el territorio, creando un punto de vista, sin perder la rigurosidad que debe tener una investigación (Mansilla-Quiñones et al., 2022). Al mismo tiempo, en el marco de la investigación-acción participativa en geografía crítica, se cuestiona el objeto de la producción científica en contextos de capitalismo cognitivo, a la vez que propone generar conocimiento para la transformación de las injusticias espaciales y ambientales, y la emancipación de los grupos sociales que han sido geográficamente oprimidos.

			La geografía se abre, entonces, a lograr conexiones transformativas con otras expresiones de vida. Este tipo de encuentros empiezan a proliferar hoy en el marco de las Geografías Creativas y las GeoHumanidades, incluyendo aspectos tan variados como humanidades espaciales, SIG humanísticos, narrativas del agua, paisajes sonoros, geopoéticas, etc. (Dear, 2015; Dear et al., 2011, Hawkins et al., 2015; Magrane, 2021; Murrieta-Flores y Martins, 2019).

			Organización de conexiones al interior del libro

			Este libro se divide en cuatro partes, siguiendo la propuesta de Dear et al. (2011) sobre los campos de trabajo de las geohumanidades y humanidades digitales, al realizar un intento de organización en ámbitos de acción: a) lugares creativos; b) espacios literarios; c) geografías visuales; d) historias espaciales. Hemos asignado las contribuciones recibidas y a cada ámbito hemos agregado una mini-reorientación en función de las re-conexiones que hemos establecido, bajo el siguiente esquema: I) Espacios literarios del Antropoceno; II) Historias espaciales y otros diálogos; III) Lugares creativos y biopolítica de agua y tierra; IV) Geografías visuales y conexiones más que humanas.

			Las implicancias para el trabajo de campo se relacionan con un compromiso conceptual más profundo con los discursos morales performativos, tal vez posthumanista, tal vez realista crítico o especulativo, o difractivo. Cualquiera que sea el enfoque, las indagaciones van siempre en sintonía con la justicia espacial y con la reconfiguración de los lugares del afecto y del deseo desde una perspectiva geocéntrica planetaria (Hart y Hart, 2019, p. 276).

			La primera parte del libro aborda los Espacios literarios del antropoceno. Inicia con una breve sesión “por satélite” de Shasha Engelmann, dando la partida desde “fuera”, en una especie de visión panorámica de lo que ocurrirá a lo largo del libro en la interacción humana-más que humana…

			Enseguida, Abraham Paulsen Bilbao hace una reflexión sobre los alcances y narrativas del Antropoceno y la crisis civilizatoria, y las posibilidades de generar un nuevo trato con el planeta, repensar el desarrollo y abandonar el dualismo naturaleza-sociedad.

			raúl rodríguez freire, por su parte, traza cuatro puntos sobre el origen y estado de las humanidades: el primero habla sobre la fundación del humanismo; en el segundo, discute la noción de post-humano; en el tercero señala las distinciones de lo orgánico e inorgánico y en el cuarto, el vínculo inorgánico que permite lo humano.

			En “Conexiones rizomáticas”, Keith Robinson propone advertir corrientes de pensamiento desde estas conexiones, más allá de un ejercicio clasificatorio y de creación de imágenes dogmáticas, con el fin de ir más allá de los dualismos. Se propone una ontología relacional y dinámica, pues no hay cosas con propiedades intrínsecas, existen procesos cambiantes o más estáticos.

			Arturo de Sarratea, por su parte, atendiendo a estas conexiones rizomáticas, nos invita a algunas reflexiones en forma de breves textos, que abordan tanto los aspectos de la contingencia como aquellos más de la trascendencia, “desde un lugar a otro”.

			La segunda parte, que trata de Historias espaciales y otros diálogos, inicia con la propuesta de Omar Giraldo e Ingrid Toro, acerca de “El régimen de la afectividad: poder ecocida y el gobierno de la sensibilidad”, lo que se entiende como el sistema de poder que gobierna la sensibilidad, las percepciones, el pensamiento, las emociones y el deseo. Se constituye, así, un mapa de flujos sintientes por medio del cual la experiencia corporal se orienta, además de que existe una guerra contra los seres de la naturaleza que deja huellas. En ese sentido, la afectividad es parte de las luchas políticas, por ello es clave el distanciamiento de lo que el sistema dice que se puede o no sentir.

			Esto lo retoma Olga Domené con “Entramando sinfonías: junturas, saberes y la ‘otra’ escuela”, que nos habla de experiencias agroecológicas a modo de sinfonías que se dieron en Venezuela a partir de la gestación de la Unión de Cooperativas La Alianza, las cuales, además de producir alimentos, bioinsumos, mercados y escuelas, se constituyeron en un sujeto colectivo: el Maestro Pueblo.

			También desde una perspectiva crítica, Mariana Favila realiza su investigación en los paisajes del agua en la historia de México, centrándose en la dicotomía geográfica tierra firme/agua que rige la sociedad contemporánea y que no es compartida por las sociedades en el pasado, ni por todos los grupos humanos del presente.

			Replicando esta perspectiva geohistórica, Oriette Sandoval y Matteo Sartori describen el mapa realizado por Alonso de Ovalle donde se detalla la flora, fauna, historia y las culturas indígenas. Una de las hipótesis del texto es que este mapa representa una de las primeras sistematizaciones y localizaciones de saberes geográficos sobre la región austral de Chile. La investigación además se centra en nociones como circulación social, en la relevancia práctica de ciertos saberes y en la circulación pública de estos. Se analizan las primeras formas en las que se estudió y las distintas maneras en las que se nombró a los pingüinos.

			Por su parte, Eric Magrane y Maria R. Johnson narran el proceso de un proyecto colaborativo entre arte y ciencia llamado Bycatch, donde se acercan a la pesca de camarón en el golfo de California en México. Se hace una exploración a través de la investigación de campo, poesía, ilustración e instalación en una galería. En el texto se exponen fotografías, testimonios y memorias de este proyecto.

			La tercera parte del libro pone el énfasis en los Lugares creativos y biopolítica de agua y tierra, dicho de otra manera, la biopolítica tratada de forma creativa. Haciendo el vínculo con el capítulo anterior, el texto “Cardumen errante”, de Claudio Acuña, nos presenta una narración en primera persona sobre la experiencia de caminar y advertir el mar en los bordes costeros del sur de Chile. Traza sus reflexiones personales, retrata a seres marinos-citadinos, habla sobre la legislación marina, sobre salmoneras y economías ligadas a la pesca, de cómo el arte salió a la calle para ir contra el establishment y del simbolismo del cardumen errante como escultura de papel que interviene los espacios públicos.

			Más adelante, Leticia Arancibia y Juan Carlos Jeldes nos presentan “Memorias del agua en Petorca”, configuraciones subjetivas sobre la experiencia de los habitantes de un territorio degradado, desde una biopolítica en el sufrir, resistir e imaginar. Se exponen las memorias de los habitantes de Petorca respecto al agua, a manera de rizomas o conexiones realizadas en dispositivos especialmente diseñados que se denominan “captadores de sueños”.

			Susana Cortés-Morales construye el capítulo a partir de un poema de su hijo, que explora los entendimientos sobre naturaleza, cultura y ciudad que rodean a río Mapocho, con un énfasis en cómo estos son desarrollados por y en correspondencia con la infancia.

			Como contraste y al mismo tiempo conectando la percepción de niños y adultos acerca de un espacio emblemático y carismático como la ciudad de Valparaíso, Benjamín Mendoza describe el proceso de elaboración y puesta en circulación de la maqueta “Espacios de Esperanza”, que, en modo itinerante, captura anhelos de la comunidad porteña en plena época de la revuelta social, en el marco de las transformaciones sociales y políticas más grandes de los últimos decenios en Chile.

			Ello conecta de varias maneras con la poesía de Felix Pino-Kovalenko, en colaboración con Homosonorum, donde las estrellas, los abuelos y los fuegos pertenecen al mismo brío; las entropías de la imaginación y el camino a los astros hablan sobre la vida y los sistemas.

			En la cuarta parte del libro, denominada Geografías visuales y conexiones más que humanas, se recopilan experiencias de inmersión en el paisaje y los mundos más que humanos.

			“Nido”, de Marina Piracés, relata el proceso de creación de un cortometraje en donde una artista visual “facilita” a un pájaro fío-fío una serie de estambres para que los incorporara a la creación de su nido. El resultado es un ensayo visual y de reflexiones personales de dicha experiencia, en el que se advierten imágenes de los linos tejidos con los listones de colores. Se habla también de sincronicidad, casualidad, procesualidad y procesos co-creativos.

			Bruno Marambio junto a Eloísa Pizzagalli y Sergio Elórtegui nos sorprenden con una propuesta concreta de construcción de una habitación compartida con espacios de nidificación de abejas, murciélagos y aves. Se trata de un esfuerzo por encarnar una práctica real de co-habitación.

			Francisca Veas y Natalia Rojas, en “Insectario humano”, a través de un proyecto de ilustración y poesía, buscan similitudes morfológicas entre diferentes especies de insectos en Chile y diversas partes de la anatomía humana. Sistemas, formas y asociaciones diversas reflexionan gráficamente sobre hábitats, etimologías y manifestaciones humanas como el amor, la memoria, la sabiduría, los sentimientos y las sombras.

			Por su parte, Angela Leible, en su “Anima mundi”, a partir de su oficio de pintora, nos invita a un mundo onírico que vincula las imágenes de animales emblemáticos chilenos con una cosmovisión de inmersión en mundos suprasensibles.

			Así como lo hace Milenaria Araucaria con la palma chilena, una especie que dejaron sola en la montaña: enorme pasto con aspiraciones arbóreas. También, Pía Osses nos aporta su visión de un grupo de plantas muy especial como lo son los cactus, y su vida al límite (de la vida) en el desierto.

			En una apuesta por transmitir una inmersión sensible, Pablo Mansilla Quiñones junto con Hermann Manríquez y Andrés Moreira Muñoz, narran su experiencia de sumergirse con todos los sentidos alertas en el paisaje de las arenas.

			Ya en sintonía con el paisaje austral y sus sujetos arbóreos, Pedro Pablo Achondo nos introduce en una personal visión acerca de los “Alerces en el Antropoceno”, donde hace una reflexión sobre las relaciones entre el territorio, lo humano y lo que no es; en particular, lo que los alerces en sus diversos estados de manifestación pueden ofrecernos. Se acompaña el texto con una serie de imágenes que dan cuenta de un pensamiento en y desde los territorios habitados por estos seres milenarios.

			Para concluir esta sección, Paula Hernández parte de ciertas experiencias efímeras, ejercicios de diálogo con/en espacios abiertos o paisajes y espacios habitados, para entender lo que implica ser un lugar, uniendo cosas que aparentemente se encontraban dispersas. En un ejercicio de viajar con madejas, con el gesto de volverse planta, se marcaban los bordes de las mareas altas. Los entrelazados que la autora hace con ramas, piedras, aguas, pelos, pueden representar nodos, lugares que se forman y se hacen en el movimiento.

			Hacia el final del libro se ha hecho pertinente aportar con una síntesis que reoriente el sentido de las múltiples salidas que nos proponen los distintos capítulos, en la forma de un post scriptum titulado “Introducción a las GeoHumanidades”.

			Y, para terminar, recogiendo el espíritu del libro, Valeria C. de Pina Ravest nos comparte una reflexión íntima acerca de las geopoéticas volcánicas, en la senda de una rica tradición que surge y retoma la geopoiesis, conectando territorios y espacios telúricos.

			Los múltiples escritos que aquí hemos reunido nos permiten soñar con otros caminos para el giro planetario, enseñándonos que, más allá de la perspectiva universalista de mundo que impone la modernidad, hay diversos mundos, significados y territorios que aún están ocultos a la brújula magnetizada. La geografía orbita o más bien deviene como el planeta que la inspira, errante e incomprendida por otras disciplinas, lanzando sus garfios de abordaje y siendo abordada persistentemente en su viaje sempiterno por el espacio-tiempo. Cada giro de la aguja magnética se reorienta a partir de las fuerzas telúricas (Reclus) de los tiempoespacios en los que se sitúan las y los geógrafos. Así, en el contexto del cambio de rumbo planetario en el que nos encontramos, se vuelve necesario sacar de la caja el viejo nocturlabio para orientarnos en este nuevo espaciotiempo, y navegar en la oscuridad de la noche guiándonos por las estrellas para encontrar otros mundos posibles.

			Ibrahím continuaba erguido y desafiante; pero un día sintió un inmenso cansancio y recogió sus sueños, sus angustias y sus esperanzas, los metió en una pequeña alforja, montó en su caballo cósmico y se fue a vivir en otra galaxia (Hugo Fernández Oviol, “El Caballo de Ibrahím”, citado en López García, 2017, p. 8).

			

			
				
					1 Un parásito que afecta a las plantas desde su raíz y va causando su muerte.

				

				
					2 El colectivo Orangotango+ lo integran Severin Halder, Karl Heyer, Boris Michel, Silke Greth, Nico Baumgarten, Philip Boos, Janina Dobrusskin, Paul Schweizer, Laurenz Virchow, Christoph Lambio y otros colaboradores.
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